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La Iglesia, más cerca que nunca de quien sufre

Cáritas recuerda a la

Mons. Fernando Valera Sánchez ya es
obispo de la Diócesis de Zamora
El pasado 12 de diciembre, tuvo lugar en la catedral de Zamora, la
consagración episcopal y toma de posesión de Mons. Fernando Valera. Una
celebración en la que participó el obispo de Cartagena, también el auxiliar
y un nutrido grupo de sacerdotes murcianos. En su agradecimiento, el obispo
de Zamora recordó a su Diócesis y presbiterio de origen: «Siempre estaréis
en la raíz de mi vida. En esta cruz, este báculo y en este anillo, que me
recuerdan de quien soy y a quien pertenezco».



La Palabra nos anuncia que Jesús ya está cerca de
nosotros, cerca de ti, como fruto del vientre de Santa
María, la más grande colaboradora con el plan de
salvación de Dios; la mujer que nos ha enseñado a todos
el valor y la especial vocación para servir. La Virgen María
ha creído, se ha fiado, se ha puesto sin condiciones en
las manos del Padre Dios y le ha dicho un sí grande y
hermoso al ángel: «Aquí está la esclava del Señor; hágase
en mí según tu Palabra». Así de sencillo es el comienzo
de la respuesta que ha tenido la más importante
repercusión para la historia de la humanidad, el sí de
María ha permitido el amanecer de la salvación para
todas las personas y lo ha hecho posible una mujer
sencilla, de un pueblo escondido, pero con una fortaleza
de fe enorme, desde la intimidad y en el ejercido de su
libertad. La Virgen María ha entregado al Señor con su
sí su vida, el gesto más generoso de amor. Una cosa tenía
clara la Virgen María, que Dios era su único apoyo, su
seguridad, su fuente de vida y esto lo vivió de una manera
heroica.

El testimonio de la fe de María es su primera predicación
misionera y lo hace desde la convicción de hacer la
voluntad de Dios, por eso no la oculta, sino que la pone
en el candelero, para que alumbre a todos. Las imágenes
de la Navidad mostrando a Jesús en su regazo nos bastan
para sentir latir su corazón, su experiencia de profunda
alegría por tener a Dios entre sus brazos, ella se queda

en un segundo plano, en silencio, con su
rostro iluminado por la alegría, porque

sabe que el protagonista es Jesús, por
eso lo muestra con serenidad, para
hacernos partícipes de la gloria de Dios.
Ella se siente feliz ofreciéndolo a todos,

que todo el mundo sepa lo fácil que
es acudir al Señor, es más, se

siente contenta de hacer de
mediadora. De la Virgen
María hemos aprendido
muchas cosas, pero hay
algo que no se nos

p u e d e  ol v i d a r :  la
i m p o r t a n c i a  d e

abandonarse, de
fiarse de Dios, es
d e c i r ,  t e n e r  l a

valentía para dejar todo y entregarte sin reservas a Dios,
su seguridad, porque sabe que «quien a Dios tiene nada
le falta, que solo Dios basta».

¡Prepara tu corazón en esta Navidad para recibir a Jesús,
al Salvador! Venga, imita en esto a la Virgen María, con
fortaleza de fe y con sencillez y humildad de corazón. Si
las puertas de tu corazón están cerradas no podrá entrar
el Señor, porque a Él no le gusta forzarlas, pero si abres
tu casa, entrará y hará morada en ti. La primera lectura
de este domingo nos lo sugiere, especialmente en las
bendiciones que nos vendrán por haber tenido la valentía
de abrir las puertas a Dios. El grito del profeta va en esta
línea: ¡Abrid las puertas al Señor! El Señor viene, ya está
aquí, llama a tu puerta y te pide entrar, porque quiere
ofrecerte el regalo de la gracia divina.

Ponte en camino, como María, para servir; ponte en el
camino de la caridad, ve de prisa a llevarle al hermano
las alegrías y la paz; vamos, salid de vuestras
comodidades y acercaos al necesitado, al que padece
hambre, al desconsolado, al que va sin rumbo por la
vida… Imita a la Virgen María y abandónate en las
manos del Señor, para poder servir mejor, mostrando a
Jesús en tu vida; tú procura permanecer en un segundo
plano, en silencio, con el rostro iluminado por la alegría.
Que en tus palabras y en tu testimonio vean todos a
Jesús, al Hijo de Dios.

Os deseo a todos una Feliz Navidad de Nuestro Señor.

Reflexión de Mons. José Manuel Lorca Planes para
este domingo IV de Adviento:

¡Abrid las puertas al Señor!

Acabar con la vida no puede ser la solución
para abordar un problema humano. ¡NO A
LA EUTANASIA! La vida es un regalo de Dios
para todos.



(…) Los hombres y las mujeres de oración buscan la
soledad y el silencio, no para no ser molestados, sino para
escuchar mejor la voz de Dios. A veces se retiran del
mundo, en lo secreto de la propia habitación, como
recomendaba Jesús (cfr. Mt 6,6), pero, allá donde estén,
tienen siempre abierta la puerta de su corazón: una
puerta abierta para los que rezan sin saber que rezan;
para los que no rezan en absoluto pero llevan dentro un
grito sofocado, una invocación escondida; para los que
se han equivocado y han perdido el camino… Cualquiera
puede llamar a la puerta de un orante y encontrar en él
o en ella un corazón compasivo, que reza sin excluir a
nadie. La oración es nuestro corazón y nuestra voz, y se
hace corazón y voz de tanta gente que no sabe rezar o
no reza, o no quiere rezar o no puede rezar: nosotros
somos el corazón y la voz de esta gente que sube a Jesús,
sube al Padre, como intercesores. Quien reza en la soledad
-ya sea la soledad de mucho tiempo o la soledad de
media hora para rezar- se separa de todo y de todos para
encontrar todo y a todos en Dios. Así el orante reza por
el mundo entero, llevando sobre sus hombros dolores y
pecados. Reza por todos y por cada uno: es como si fuera
una "antena" de Dios en este mundo. En cada pobre que
llama a la puerta, en cada persona que ha perdido el
sentido de las cosas, quien reza ve el rostro de Cristo.

El Catecismo escribe: «Interceder, pedir en favor de otro
es […] lo propio de un corazón conforme a la misericordia
de Dios» (n. 2635). Esto es muy bonito. Cuando rezamos
estamos en sintonía con la misericordia de Dios:
misericordia en relación con nuestros pecados -que es
misericordioso con nosotros-, pero también misericordia
hacia todos aquellos que han pedido rezar por ellos, por
los cuales queremos rezar en sintonía con el corazón de
Dios. Esta es la verdadera oración (…). «En el tiempo de
la Iglesia, la intercesión cristiana participa de la de Cristo:
es la expresión de la comunión de los santos» (ibid.). ¿Qué
quiere decir que se participa en la intercesión de Cristo,
cuando yo intercedo por alguien o rezo por alguien?
Porque Cristo delante del Padre es intercesor, reza por

nosotros y reza haciendo ver al Padre las llagas de sus
manos; porque Jesús físicamente, con su cuerpo está
delante del Padre. Jesús es nuestro intercesor y rezar es
un poco hacer como Jesús; interceder en Jesús al Padre,
por los otros. Esto es muy bonito.

A la oración le importa el hombre. Simplemente el
hombre. Quien no ama al hermano no reza seriamente.
Se puede decir: en espíritu de odio no se puede rezar; en
espíritu de indiferencia no se puede rezar. La oración
solamente se da en espíritu de amor (…).

Cuando un creyente, movido por el Espíritu Santo, reza
por los pecadores, no hace selecciones, no emite juicios
de condena: reza por todos. Y reza también por sí mismo.
En ese momento sabe que no es demasiado diferente de
las personas por las que reza: se siente pecador, entre los
pecadores, y reza por todos. La lección de la parábola del
fariseo y del publicano es siempre viva y actual (Lc 18,9-
14); nosotros no somos mejores que nadie, todos somos
hermanos en una comunidad de fragilidad, de
sufrimientos y en el ser pecadores (…).

El mundo va adelante gracias a esta cadena de orantes
que interceden y que son en su mayoría desconocidos…
¡pero no para Dios! Hay muchos cristianos desconocidos
que, en tiempo de persecución, han sabido repetir las
palabras de nuestro Señor: «Padre, perdónalos, porque
no saben lo que hacen» (Lc 23,34).

El Buen Pastor permanece fiel también delante de la
constatación del pecado de la propia gente: el Buen Pastor
continúa siendo padre también cuando sus hijos se alejan
y lo abandonan. Persevera en el servicio de pastor
también en relación con quien lo lleva a ensuciarse las
manos; no cierra el corazón delante de quien quizá lo ha
hecho sufrir.

La Iglesia, en todos sus miembros, tiene la misión de
practicar la oración de intercesión, intercede por los otros.
En particular tiene el deber quien está en un rol de
responsabilidad (…) a veces deben "defender" delante
de Dios a las personas encomendadas a ellos. En realidad,
se trata de mirar con los ojos y el corazón de Dios, con su
misma invencible compasión y ternura. Rezar con ternura
por los otros (…).

Francisco: «Quien reza en la soledad se separa de
todo y de todos para encontrar todo y a todos en
Dios»

En la catequesis de la Audiencia General del pasado miércoles, 16 de diciembre,
el Santo Padre habló de la oración de intercesión.

Pido a Dios que suscite en los corazones de
todos el respeto por la vida de nuestros her­
manos, especialmente de los más frágiles e
indefensos, y que dé fuerza a quienes la acogen
y la cuidan, incluso cuando esto requiere un
amor heroico.



«Alégrate, llena de gracia,
el Señor está contigo»

Evangelio según san Lucas (1, 26-38)

En el mes sexto, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea
llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de
la casa de David; el nombre de la virgen era María. El ángel, entrando en su
presencia, dijo: «Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo».

Ella se turbó grandemente ante estas palabras y se preguntaba qué saludo
era aquel. El ángel le dijo: «No temas, María, porque has encontrado gracia
ante Dios. Concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo, y le pondrás por
nombre Jesús. Será grande, se llamará Hijo del Altísimo, el Señor Dios le dará
el trono de David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y su
reino no tendrá fin».

Y María dijo al ángel: «¿Cómo será eso, pues no conozco varón?».

El ángel le contestó: «El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísimo
te cubrirá con su sombra; por eso el Santo que va a nacer será llamado Hijo
de Dios. También tu pariente Isabel ha concebido un hijo en su vejez, y ya
está de seis meses la que llamaban estéril, porque para Dios nada hay im­
posible».

María contestó: «He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra».

Y el ángel se retiró.

EVANGELIO: Domingo IV de Adviento

PRIMERA LECTURA

2 Samuel 7, 1-5. 8b-12. 14a. 16.

SALMO RESPONSORIAL

Sal 88, 2-3. 4-5. 27 y 29

     SEGUNDA LECTURA

Romanos 16, 25-27

EVANGELIO

Lucas 1, 26-38

La Navidad que estamos a punto de vivir no debe quedar en una
festividad puramente humana, sino que debe estar revestida de
lo divino porque lo que verdaderamente celebraremos es el
nacimiento de nuestro Señor. El Evangelio de este domingo apunta
a esto. La cotidianeidad de esta doncella, de María, se ve atravesada
por la presencia de Dios, por medio del ángel Gabriel, que da una
orientación y un sentido nuevos a toda su existencia: será la Madre
de Dios. ¡Qué gran cambio para un hogar la llegada de un niño!
Y mucho más si ese niño es Dios.

En María surgen los temores y las preocupaciones típicas del
momento, pero eso no le impide dar una respuesta positiva al
final: «Hágase en mí según tu palabra». Y esa respuesta cambió
su vida, cambió el mundo, cambió el modo de vivir de cada uno
de nosotros. Ojalá que este cambio se note en estos días que
vienen. Cuando nos sobrecoja ese espíritu de la Navidad, pensemos
que celebramos, sobre todo, el sí de Dios que ha querido intervenir
más intensamente aún en la historia; el sí del Hijo, que ha querido
hacerse hombre en Jesús; y el sí de María, que ha permitido que
el plan de Dios siguiera adelante. ¡Feliz domingo a todos!

José Miguel Cavas López, formador del Seminario San Fulgencio

DIBUJO: Mons. Lorca Planes



Admirable intercambio

Hoy tocaría, según el plan que trazamos hace un par de semanas, acabar los artículos
sobre la participación de los fieles en la celebración. Sin embargo, la proximidad de
la Navidad del Señor aconseja dejarlo para más adelante y hacer un artículo a modo
de felicitación navideña, profundizando en el sentido de esta fiesta a partir de una
expresión que aparece en los textos de la liturgia.

La misa del día de Navidad, el 25 de diciembre, comienza,
después de los demás ritos iniciales, con una oración
colecta realmente impresionante. Se pide así a Dios: «Oh
Dios, que de modo admirable has creado al hombre a
tu imagen y semejanza, y de un modo más admirable
todavía restableciste su dignidad por Jesucristo,
concédenos compartir la vida divina de aquél que hoy
se ha dignado compartir con el hombre la condición
humana».

Se trata de una de las oraciones más antiguas de las que
se utilizan hoy día en la liturgia. Está ya contenida en el
primero de los antiquísimos libros litúrgicos, llamados
sacramentarios, que se compusieron para la celebración
eucarística. En concreto, lo encontramos en el así llamado
Sacramentario Veronense, datable entre los años 600 y
625, pero concretamente esta oración es atribuible al
papa san León Magno (440-461), que es uno de los
grandes teólogos de la Navidad. De san León,
precisamente, es el conocido texto que encontramos en
uno de sus sermones sobre la Navidad, cuando dice:
«Reconoce, cristiano, tu dignidad y, puesto que has sido
hecho partícipe de la naturaleza divina, no pienses en
volver con un comportamiento indigno a las antiguas
vilezas».

Para san León Magno y, por añadidura, para la oración
colecta del día de la Navidad, el sentido profundo de
esta fiesta es el «admirable intercambio»: Cristo ha
tomado nuestra naturaleza para que nosotros podamos
participar de la naturaleza de Dios. Lo verdaderamente
importante de la Navidad, por tanto, es el “para qué”
nace Cristo. En ese sentido la Navidad mira al Misterio
Pascual de Cristo, a su muerte y resurrección, donde se
consuma ese intercambio y se nos da gratuitamente el
don de la redención y el de la filiación adoptiva.

Cristo toma lo nuestro para darnos de lo suyo propio.
Esta es la música que va a ir resonando durante toda la
Navidad en los textos de la liturgia. Por ejemplo, en la
fiesta de la Sagrada Familia: «Te has hecho pobre para
que, con tu pobreza, nosotros nos hagamos ricos y te
despojaste de tu rango para que, con tu humillación,
nosotros resucitáramos y llegáramos a participar de tu
gloria». En la de Santa María, Madre de Dios, en la oración

de Laudes: «Tú que te has hecho semejante a nosotros,
concédenos a nosotros ser semejantes a ti». El mismo
prefacio de la plegaria eucarística propio de este tiempo
de Navidad alude a esta idea: «Porque gracias al misterio
de la Palabra hecha carne, la luz de tu gloria brilló ante
nuestros ojos con nuevo resplandor para que conociendo
a Dios visiblemente, él nos lleve al amor de lo invisible».

Esta clave es importantísima para vivir las celebraciones
de estos días con una hondura espiritual. Se trata de
reconocer lo que somos, nuestra pequeñez y nuestra
debilidad, para ponerla en manos de Dios por medio de
este Niño que nace, signo por excelencia que realiza la
presencia de Dios en medio de su pueblo: el Emmanuel,
el «Dios con nosotros». No puede haber Navidad sin un
corazón humilde y agradecido que acoja, a modo de
nuevo pesebre, el don de Dios.

Concluyo con una cita del Papa emérito Benedicto XVI
hablando de estos temas en 2004: «El admirable
intercambio que se realiza en Belén entre Dios y la
humanidad se hace constantemente actual en el
sacramento de la Eucaristía, que, por esto, es la fuente
de la vida y de la santidad de la Iglesia».

Un saludo a todos los lectores de Nuestra Iglesia. Feliz
Navidad. Que Dios nos bendiga y nos llene de su paz.

Ramón Navarro, delegado episcopal de Liturgia



Mons. Fernando Valera Sánchez ya es obispo de Zamora

Desde el pasado sábado, 12 de diciembre, Mons.
Fernando Valera es el obispo de los zamoranos. Antes
del inicio de la celebración eucarística, Mons. Valera
accedió al templo catedralicio por su puerta principal,
donde realizó una entrada estacional, besando la cruz
y asperjando a los presentes. Después, se dirigió a la
capilla del Santísimo Sacramento para orar y también
lo hizo ante la tumba de Mons. Martínez Sacristán, su
antecesor como obispo de Zamora, enterrado en el
trascoro de la catedral. Seguidamente, comenzó la
celebración de la Eucaristía, presidida por el nuncio de
Su Santidad en España y ordenante principal, Mons.
Bernardito Auza, y como concelebrantes principales
actuaron el arzobispo de Valladolid, cardenal Ricardo
Blázquez, y el obispo de Cartagena, Mons. José Manuel
Lorca. Participaron también quince obispos más.

El administrador diocesano pidió al nuncio de Su
Santidad que ordenara obispo a Mons. Fernando Valera,
momento en el que el Mons. Auza mandó que se leyera
la bula papal del nombramiento.

En su homilía, el nuncio destacó la labor del obispo al
frente de una diócesis: «El don del episcopado manifiesta
el amor de Jesús»; señalando, además, que el oficio del
pastoreo es «un ejercicio de amor». Mons. Auza
manifestó su alegría de poder ser él el que transmitiera
el mensaje del Papa Francisco y quien ordenara a Mons.
Valera y pidió a los diocesanos de Zamora que estén
unidos a su obispo, «como Cristo lo está a su Iglesia».

La celebración continuó con el rito de ordenación. En
un primer lugar con la promesa del elegido y la letanía
de los santos en la que, mientras se canta, el elegido,
como signo de humildad, se postra en tierra. El rito
principal de la ordenación es la imposición de manos.
Después de hacerlo Mons. Auza, el cardenal Blázquez y
Mons. Lorca, todos los obispos impusieron las manos
sobre el ordenando, que es el gesto por excelencia con
el que la liturgia invoca al Espíritu Santo sobre una
persona. Después, el celebrante principal ungió la cabeza
del elegido con el Santo Crisma y le entregó el libro de
los evangelios y los signos episcopales: el anillo, la mitra
y el báculo. Tras el abrazo de los obispos, como acogida
dentro del episcopado, Mons. Fernando Valera, como
obispo de Zamora, tomó posesión de su cátedra en la
catedral y presidió el resto de la celebración eucarística.

Después de la comunión, el nuevo obispo recorrió el
templo catedralicio bendiciendo a los fieles,
acompañado por el arzobispo emérito de Burgos y el
obispo auxiliar de Cartagena.

Antes de finalizar la celebración, el obispo de Zamora
se dirigió a los presentes. Con palabras emocionadas,
Mons. Valera dio gracias a Dios por su nuevo ministerio
episcopal y por su fe: «Gracias al buen Dios que me ha
dado a Jesús, que hoy de nuevo -sin merecimiento
alguno-, me ha infundido su Espíritu por medio de la
imposición de manos y la oración consacratoria, en este
Pentecostés de su gracia. Hoy me vuelve a confirmar en
que soy de Jesús. Mi vida le pertenece. Vuelve a decirme:
"Permanece en mi amor"». Dio las gracias al Papa por
elegirle como pastor de Zamora; una gratitud extendida
al nuncio de Su Santidad y al cardenal, arzobispos y
obispos presentes en la celebración. Mons. Valera
recordó a sus padres y hermanos, a su familia y también
a su familia en la fe. Tuvo también palabras emocionadas
para la Diócesis de Cartagena, para su presbiterio
-personificado en el sacerdote Juan Carlos García
Domene- y para los seminarios San Fulgencio y San José
-en la figura del presbítero Jesús Sánchez-, con quienes
ha compartido la última década como director espiritual.
«Siempre estaréis en la raíz de mi vida. En esta cruz, este
báculo y en este anillo, que me recuerdan de quien soy
y a quien pertenezco», señalada el obispo.

Palabras de bienvenida y agradecimiento también para
la Diócesis de Zamora, que lo acoge como pastor: «Esta
Diócesis de Zamora es desde hoy mi nueva casa, mi
hogar, mi esposa. Aquella que Dios ha cuidado durante
siglos para desposarla hoy conmigo. Me decía el director
de los ejercicios de ordenación: "Fernando, enamora a
tu esposa, sal al desierto y háblale al corazón". ¡Esposa
mía, amada mía! Por gracia vengo a caminar contigo, a
conocerte, a aprender a ser obispo, a trabajar sinodal-
mente y a servirte de corazón». En su agradecimiento
también tuvo palabras para quienes seguían la
celebración a través de la televisión, especialmente para
los enfermos, recordando que Dios invita siempre a la
Iglesia a estar cercana a los que más sufren, «a servir y
a amar a los crucificados de la historia».



La Diócesis se suma a la jornada de
ayuno y oración en defensa de la vida

Preparados para la Navidad,
manteniendo a raya la Covid-19

Cercanos a las fiestas de Navidad, el coordinador Covid-
19 de la Diócesis de Cartagena, Manuel Guillén, ofrece
algunas pautas para las celebraciones de los próximos
días. Con respecto a la Misa de medianoche de Noche­
buena, el 24 de diciembre, recuerda que deberá termi­
nar como máximo a la 1:00 para que dé tiempo a los
fieles a regresar a sus casas antes de la 1:30 horas. Los
coros parroquiales no podrán ser numerosos y entre
sus componentes deberán en todo momento guardar
la distancia de seguridad y cantar siempre con masca­
rilla. Se deberá sustituir el beso en la veneración de las
imágenes del Niño Jesús por un gesto de veneración
o reverencia. Con respecto a la visita a los belenes
parroquiales, se tendrá que marcar un itinerario de
entrada y salida para procurar la distancia entre las
personas que los visiten. Si durante estos días se realiza
una representación, quienes participen en ella deberán
usar mascarilla, guardar la distancia de seguridad y
evitar el contacto físico en todo momento.

Una vez más, Guillén insiste en que el uso de la masca­
rilla es obligatorio en todo momento y para todos
(sacerdotes, diáconos, lectores, acólitos y demás fieles
laicos), y que esta deberá estar colocada correctamente,
cubriendo boca y nariz, retirándose solamente para
comulgar. El coordinador Covid-19 invita a los sacerdo­
tes a que recuerden a los fieles que realicen la salida
de los templos de forma ordenada, guardando la dis­
tancia de seguridad y evitando las aglomeraciones en
la puerta de la iglesia.

«En estos días tan familiares, debemos recordar todos
que es necesario que evitemos el contacto físico a la
hora de las felicitaciones de Navidad», subraya Guillén,
quien agradece el esfuerzo que toda la Diócesis está
llevando a cabo para cumplir en todo momento con
las medidas establecidas por Sanidad, algo que también
ha destacado esta semana el director general de Salud
Pública, José Carlos Vicente, en una entrevista en radio:
«La Iglesia Católica va por adelantado, muchas gracias
por el trabajo bien hecho».

Secundando la convocatoria realizada por la Conferen­
cia Episcopal Española (CEE), la Diócesis de Cartagena
se unió al resto de la Iglesia española el pasado miér­
coles para «pedir al Señor que inspire leyes que respeten
y promuevan el cuidado de la vida humana, y conceda
a todos los cristianos ser testigos de la vida con valentía
y coraje». El obispo de Cartagena, su obispo auxiliar, su
Consejo Episcopal y los trabajadores del Obispado
rezaron juntos el Ángelus en el patio del Palacio Epis­
copal. Mons. Lorca Planes destacó que «esta oración es
para que el Señor conceda tener cordura y ayude a los
cristianos a entender bien todas las cosas; hoy se de­
fiende la vida, especialmente la de los más débiles».

La nota de la CEE, publicada el pasado 11 de diciembre,
ante la aprobación en el Congreso de los Diputados de
la ley de la eutanasia, recuerda que la aprobación de
esta ley, «tramitada de manera sospechosamente ace-
lerada» en tiempo de pandemia, provocará una «ruptura
moral», así como un cambio en la finalidad del Estado,
que pasaría de defender la vida a «ser responsable de
la muerte infligida». Una vez más, la Iglesia sale en
defensa de la vida y la dignidad de la persona solicitando
al Gobierno español que se promuevan los cuidados
paliativos y el acompañamiento integral para ayudar a
vivir la enfermedad sin dolor.

Los obispos recuerdan que la eutanasia o suicidio asis­
tido «incita a la muerte a los más débiles», ya que como
se ha comprobado por la experiencia en otros países,
condiciona a las personas que se sienten una carga
para sus familiares. La Iglesia española pide a los diputa­
dos que «actúen en conciencia, según verdad y justicia».

En septiembre, la Congregación para la Doctrina de la
Fe, con la aprobación expresa del Papa Francisco,
publicó la Carta Samaritanus bonus sobre el cuidado de
las personas en las fases críticas y terminales de la vida,
un texto que ilumina la reflexión y el juicio moral sobre
este tipo de legislaciones. También la CEE, con el do-
cumento Sembradores de esperanza, ofrece unas pautas
clarificadoras sobre esta cuestión.



Calasparra celebra la fiesta en
honor a la Virgen de La Esperanza

Los scouts llevarán la Luz de la Paz
de Belén a todas las zonas pastorales

La tradicional visita de
Nuestra Señora de La
Esperanza, patrona de
Calasparra, del mes de
mayo, así como la fiesta
grande del 8 de septi­
embre, Natividad de la
Virgen, se suspendieron
por motivo de la alerta
sanitaria de la pandemia
por Covid-19. Por eso,
ante la festividad de este
18 de diciembre se ha
celebrado por primera
vez un quinario, ofre­
ciendo así una alternati­
va a la supresión de las

fiestas de los meses anteriores. José Manuel Martínez
Rosique, rector del santuario de Nuestra Señora de La
Esperanza y párroco de San Pedro de Calasparra, afirma
que esta iniciativa surge como respuesta «al clamor de
un pueblo que se ha quedado este año a la espera de
su Madre».

El pasado domingo, la imagen de la patrona fue traslada­
da desde su santuario centenario a la iglesia de Nuestra
Señora de La Merced, lugar donde permanecerá hasta
este viernes. Atendiendo a las medidas extraordinarias
por la pandemia, se ha celebrado tres misas diarias a
las 8:00, 12:00 y 19:00 horas, facilitando así la distribución
del aforo. Celebraciones que han sido retransmitidas
por las televisiones locales.

Según Martínez Rosique, el de La Esperanza es uno de
los santuarios marianos más visitados de España y la
devoción popular continúa traspasando fronteras, sus­
citando especial fervor entre la comunidad latinoame-
ricana, además de entre los autóctonos. Por este motivo,
el sacerdote invita a vivir estos días con intensidad y
cercanía: «Que la visita de la imagen de La Esperanza a
nuestro pueblo permita vivir unos días de esperanza,
nunca mejor dicho; de esperanza frente a la crisis sani­
taria, frente a la crisis económica… Que sea un tiempo
de acudir a la Madre, para que ella escuche nuestras
súplicas y que estos días la iglesia de La Merced sea un
lugar de espiritualidad, de encuentro con María, para
que nos lleve a su Hijo, y su Hijo nos conceda las gracias
que todos deseamos: la curación, la sanación, la fortale­
za, la alegría y el gozo; sobre todo consuelo y ánimo
para todos, de forma especial para todos los
calasparreños».

La Luz de la Paz de Belén
brilla de nuevo en la
Diócesis de Cartagena. El
pasado martes, un grupo
de scouts entregó al obis­
po un candil con esta luz
que llega a todos los rin­
cones del mundo desde la
Basílica de la Natividad de Belén. Los Scouts Católicos
reparten esta luz, un símbolo en Navidad, que recuerda
el nacimiento del Mesías, «luz para alumbrar a las na­
ciones», tal y como proclamó el anciano Simeón al
recibir a Jesús en el templo. Mons. Lorca envió el martes
a los scouts como «portadores de luz, esperanza y paz».

Debido a la actual situación pandémica, los scouts
realizan un esfuerzo este año para repartir la Luz de la
Paz de Belén a toda la Diócesis, de manera que el reparto
se realizará en las ocho zonas pastorales. Las primeras
en recibir la luz serán las dos suburbanas este viernes:
a las 18:00 horas, en la Parroquia de Nuestra Señora de
la Asunción de Alcantarilla (Suburbana I); y a las 19:30
horas, en la Parroquia de Nuestra Señora de los Dolores
de El Raal (Suburbana II). La mayoría de vicarías recibirán
la Luz de la Paz de Belén el sábado: a las 18:00 horas,
en la Parroquia de Nuestra Señora del Carmen de Lorca;
a las 19:00 horas, en la Parroquia de Santo Cristo del
Consuelo-Santa Clara de Cieza (Cieza-Yecla); a las19:30
horas, en la Parroquia de Nuestra Señora del Rosario
de Bullas (Caravaca-Mula); a las 20:00 horas, en la
Parroquia de Nuestra Señora del Rosario de Puente
Tocinos (Murcia); y a las 20:30 horas, en la Parroquia de
San Agustín de Fuente Álamo (Campo de Cartagena-
Mar Menor). Por último, el domingo llegará la luz a la
Vicaría de Cartagena, la celebración de entrega tendrá
lugar en la Parroquia de San Fulgencio, a las 12:00 horas.

Los Scouts Católicos animan a los fieles de la Diócesis
a «tener en casa la Luz de la Paz de Belén, la luz de Jesús,
y a llevarla allá donde este año no puedan llegar los
besos y abrazos».



Un collage para celebrar el XIII
Encuentro de Alumnos de Religión

La Delegación de Catequesis
busca un logotipo

La Delegación Episcopal de Catequesis comenzó hace
unos meses un proceso de renovación digital integral
que ha dado a luz diversos proyectos destinados a ofrecer
un servicio mucho más accesible y atractivo para sus
usuarios. Fruto de este trabajo, el delegado episcopal,
Antonio Jiménez, expresó el deseo de su equipo de lograr
una imagen propia para esta delegación «que todos
pudieran identificar y hacer suya, especialmente los
catequistas».

Para lograr el objetivo perseguido, se ha lanzado un
concurso abierto a cualquier persona perteneciente al
territorio de la Diócesis de Cartagena, siendo requisito
esencial la creación propia y el reflejo de la identidad de
la Delegación de Catequesis. Como incentivo para los
participantes, el ganador del concurso será premiado
con una tableta gráfica profesional.

Los concursantes podrán enviar sus creaciones hasta el
próximo lunes 21 de diciembre. Aquellos que deseen
participar encontrarán más información visitando la
página web de la Delegación Episcopal de Catequesis
(www.catequesis.diocesisdecartagena.org).

Cada año, la Delegación de Enseñanza de la Diócesis de
Cartagena organiza el Encuentro de Alumnos de Religión
para jóvenes del último curso de la ESO y primero de
Bachillerato, que este año se ha celebrado su XIII edición
de una forma muy particular debido a la situación
pandémica. Cerca de 3.000 participantes han construido
un collage con imágenes que ellos mismos han realizado,
o seleccionado, expresando una situación de dolor.

La enfermedad, fotos de mascarillas, expresiones de
soledad, hambrunas y la tristeza son algunos de los temas
más recurrentes de los alumnos, aunque se pueden
percibir expresiones mucho más íntimas como fotografías
de familiares, instantáneas de las inundaciones en Los
Alcázares o poses personales que reflejan la temática.

El lema seleccionado para esta edición fue El encuentro
en el dolor, palabras en consonancia con la imagen
formada por las obras de los alumnos participantes: la VI
Estación del Vía Crucis del Santuario de Czestochowa,
obra del pintor polaco Jerzy Duda. La pintura muestra a
la madre Teresa de Calcuta como Verónica enjugando las
lágrimas de Cristo camino del Calvario.

Indira López profesa los votos simples en las Hermanas
Misioneras de la Sagrada Familia

En la solemnidad de la Inmaculada Concepción, las
Hermanas Misioneras de la Sagrada Familia acogieron la
profesión de los votos simples de Indira López en su casa
de Rincón de Seca. El acto, enmarcado en una celebración
eucarística, fue presidido por Mons. Sebastián Chico,
obispo auxiliar de la Diócesis de Cartagena y delegado
para la Vida Consagrada.

Durante la homilía, Mons. Chico hizo mención a la
humildad de María y a las palabras que manifestó ante
el ángel en la Anunciación: «He aquí la esclava del Señor».
Algo que también destacó la nueva hermana de la
comunidad, asegurando que vivió ese momento con
«una alegría inmensa y en clave de agradecimiento».
«Invito a las jóvenes a no tener miedo de volver la vista
atrás si sienten la vocación; no crean que, porque hayan
vivido muchas cosas o tengan un trabajo, todo está
resuelto. No hay nada mejor que vivir para el Señor»,
subrayó la hermana Indira López.

Desde que en 1982 la madre María Campillo Hurtado
fundara esta comunidad, la evangelización y la caridad
se han convertido en la labor principal de las Hermanas
Misioneras de la Sagrada Familia, que cuentan con una
residencia para mayores en Rincón de Seca (Hogar de
Nazaret), una casa de espiritualidad en Punta Brava (Mar
de Galilea) y dos proyectos en vías de desarrollo: una
escuela infantil y el llamado Proyecto Kenia en Nairobi.



La Renovación Carismática
llevará “una luz en la noche” por

las calles de Murcia
La Fundación Pontificia Ayuda a la Iglesia Necesitada
(ACN) lanza una campaña navideña para auxiliar a los
cristianos perseguidos del Líbano. El propósito principal
es destinar 5 millones de euros para la reconstrucción de
la zona y para ayudar a las familias afectadas tras la gran
explosión en el puerto de Beirut, capital de este país.

Según declaraciones de Sergio Rivas, responsable de la
zona del levante de ACN España, «Líbano ha sido
tradicionalmente centro de acogida, refugiando a familias
que huyen de situaciones de guerra de países próximos
como Siria o Irak; que huyen también por la persecución
religiosa ocasionada por el DAES». Tras la catástrofe, los
refugios cercanos a la costa han quedado prácticamente
destruidos, imposibilitando la acogida, añadiendo además
la difícil situación socio política del país que hace más
inestable la pervivencia de los migrantes.

Como respuesta a la situación, Ayuda a la Iglesia
Necesitada se predispone a lograr enviar una ayuda
urgente: «Con esta campaña queremos intentar paliar,
en la medida de lo posible, toda esta tremenda situación
que están viviendo nuestros hermanos en el Líbano». A
través de su página web (ayudaalaiglesianecesitada.org),
ACN ofrece la posibilidad de colaborar económicamente
con los cristianos perseguidos.

ACN pide ayuda para los
cristianos perseguidos del Líbano

En la víspera del último domingo de Adviento, el
movimiento Renovación Carismática Católica en la
Diócesis de Cartagena ha preparado Una Luz en la Noche,
«una forma de evangelizar en la cual se anuncia el Kerigma
invitando a los viandantes a entrar en la iglesia, donde el
Santísimo está expuesto y el pueblo canta y adora a Cristo
en un ambiente continuo de alabanza», según define
Cosme Romera, coordinador de la Renovación Carismática
Católica de la Diócesis.

Este método de evangelización de Centinelas de la
Mañana ha sido utilizado por diversas realidades de la
Iglesia en los últimos años, de forma especial en
actividades destinadas a los jóvenes. La esencia de Una
Luz en la Noche es anunciar el Evangelio por parejas, de
forma que se invita a los viandantes a entrar en la iglesia
y ofrecer una petición a Dios (normalmente escrita en un
papel y presentada a los pies del Santísimo Sacramento),
presente de manera sacramental, en un entorno de cantos
y alabanza. Un grupo permanece en el templo en
constante oración por las peticiones e intenciones de
aquellos que se acercan. De igual modo, se ofrece durante
toda la celebración la posibilidad de recibir el sacramento
de la Penitencia, gracias a la presencia continua de un
sacerdote que confiesa a los penitentes hasta el final de
la cita. Antes de que los invitados abandonen la iglesia,
se les obsequia con un pequeño pergamino enrollado
que contiene una palabra del Evangelio.

Son muchas las variantes de esta fórmula evangelizadora
que Andrea Brugnoli, sacerdote de la diócesis de Verona
(Italia), puso en marcha en el año 2002, que pueden
implementarse con charlas, catequesis, testimonios,
ofrendas florales, acompañamientos musicales,
oraciones…

Cosme Romera invita a participar en esta actividad
recordando experiencias anteriores: «Hay testimonios
preciosos de personas que se han emocionado con la
música, con la ambientación, con la oración, con la Palabra
de Dios que toca los corazones; diálogos muy interesantes
y poco rechazo. Los que pasan de la fe no entran en
conflicto y nosotros menos». El responsable carismático
asegura «una velada emocionante y segura, en la que se
han previsto todas las medidas posibles por la pandemia:
aforo limitado, higiene y ventilación».

El encuentro será este sábado, 19 de diciembre, a partir
de las 17:00 horas y la invitación se extiende a aquellos
que quieran orar, adorar o evangelizar.

El Ayuntamiento de Car-
tagena ha premiado a las
entidades colaboradoras
en el Operativo de Emer­
gencia Social, entre las que
se encuentra Cáritas, pre­
miada no solo por su

participación en este dispositivo, sino también por el
reparto de alimentos a las familias y asistencia a las
personas sin hogar.

Petri García, consejera de Cáritas Cartagena, destacó el
trabajo de los técnicos de esta organización de la Iglesia
en la Diócesis durante «esta complicada época de pan­
demia en la que tanto técnicos como voluntarios han
estado trabajando día y noche sin descanso».

El Ayuntamiento de Cartagena
premia a Cáritas por su labor



La Escuela de Hostelería eh!, Premio de Gastronomía La Verdad 2020

Cáritas es el organismo oficial de la Iglesia
para promover, potenciar y coordinar el

ejercicio de la caridad en la Diócesis

El diario La Verdad celebró el pasado lunes su gala de
entrega de los V Premios de Gastronomía de la Región,
donde reconoció la labor de la Escuela de Hostelería de
Cáritas, eh!, desde que comenzó la pandemia. Con alegría
compartimos este premio solidario a iniciativas de
entidades, que recogió el obispo de Cartagena y
presidente de Cáritas Diocesana, Mons. José Manuel
Lorca Planes, y los directores voluntarios Diego Soler y
Mabel Luján.

Cuando comenzó la crisis por la pandemia producida
por la Covid-19, la eh! tuvo que cerrar sus puertas a la
formación presencial, pero reorganizó toda su actividad,
preparando los menús diarios y su reparto para más de
500 personas sin hogar alojadas en los lugares que Cáritas
habilitó durante el confinamiento en Murcia, Mazarrón
y Cartagena.

Además, diariamente se prepararon más de 150 menús
para familias vulnerables que se distribuyeron en el
Centro de Distribución de Alimentos Galilea.

El cierre de los cursos presenciales no dejó de lado la
actividad formativa y de acompañamiento a los alumnos,
arbitrando con mucha creatividad acciones online y un
seguimiento continuado telefónico.

Nuestra Escuela de Hostelería supo responder muy
rápido, movilizando a todo el sector de la hostelería,
reaccionando este de manera muy ágil y solidaria.
También el sector empresarial aportó numerosas
donaciones que permitieron disponer de materia prima
para la elaboración de los alimentos. Se movilizaron
muchos voluntarios y cocineros profesionales, personas

que desinteresadamente dieron un paso al frente y se
pusieron al servicio de Cáritas y su Escuela de Hostelería,
permitiendo que los menús para las personas más
vulnerables de nuestra sociedad se pudieran realizar de
manera continuada durante los meses más agudos de
la crisis.

Recordamos que continuamos con el servicio de comidas
para llevar, de lunes a viernes, donde ofrecemos una
variada carta: con entrantes con variedad de ensaladas;
platos de cuchara que combinan la tradición de los
buenos guisos; platos elaborados con carnes, pescados,
pastas y verduras; y, como colofón, exquisitos y dulces
postres.

Las reservas se están gestionando tanto presencial como
telefónicamente y también a través de WhatsApp
(685077986).



El Hijo, una vez ha cumplinado su misión, se
presenta en medio de los  suyos
entregándoles el d

Mesibah. Materiales de apoyo para las
celebraciones litúrgicas. Adviento y Navidad

Como cada tiempo litúrgico fuerte, este
volumen llega para invitarnos a vivir el
tiempo de Adviento y Navidad, como un
tiempo nuevo que no podemos dejar
pasar en nuestras vidas como uno más,
sino con una esperanza nueva. Este año,
estos tiempos fuertes se llenan de una
peculiaridad especial, al vivirse de una
manera más íntima evitando las afluencias
excesivas, se recupera la sencillez de la
Navidad y la reflexión interior en el tiempo
de Adviento.

El libro es una invitación a la lectura orante
de la Palabra de Dios, desde la que debemos reflexionar y trabajar
en familia o pequeños grupos, para que nos lleve a compartir
nuestra fe. Vivir la liturgia no es un formalismo, sino que enriquece
nuestra vida de fe y nos ayuda a descubrir la sencillez de cada
tiempo en nuestro ser Iglesia que ora y vive la Palabra.

Fr. Miguel Ángel Escribano Arráez ofm

Natividad

Capilla de la Natividad, s XVI.
Jerónimo Quijano. Catedral.

Aunque más conocida como
capilla de Junterones, la capilla
de la Natividad es uno de los
espacios más emblemáticos de
la catedral de Murcia y una de
las principales capillas humanis-
tas del Renacimiento español. El
nacimiento de Cristo ocupa el
relieve central y justo a ambos
lados se encuentran el profeta
Isaías y Juan Bautista, precurso-
res que anunciaron la venida del
Mesías. Completan todo el
repertorio escultórico doce
imágenes de las sibilas, persona-
jes del mundo pagano que a
juicio de muchos autores cristia-
nos vaticinaron el nacimiento
del Salvador. El interés renacen-
tista por profundizar en la anti-
güedad grecolatina dio como
resultado que comitentes, como
el arcediano de Lorca Gil Rodrí-
guez de Junterón, hicieran flore-
cer un excelente humanismo
cristiano. Conocedor de primera
mano del arte que a comienzos
del cinquecento  se estaba
desarrollando en la corte
pontificia, no dudó en importar,
junto con el gusto y modelos,
un bello sarcófago de la Roma
Imperial, como lugar de su
eterno descanso en la catedral
de Murcia.

Francisco José Alegría
Director del Museo de la Catedral

Sin duda estas fiestas son entrañables, aunque
estén siendo tan atípicas. Pero estas fiestas son
fiestas también de familia; no solo tenemos la
Sagrada Familia de Nazaret, sino que tenemos
también muchas familias que nos miramos en
ellos.

Hay un director norteamericano de origen
irlandés que se llama Jim Sheridan, que hizo
una película maravillosa sobre la familia: En
América. Él había hecho antes, y después, Mi pie
izquierdo, The boxer y la inolvidable En el nombre
del Padre. Las cuatro películas exaltan el valor
de la familia; una singularidad católica en medio
de este mundo. Para todas nuestras familias,
para todos nuestros mayores, para todos los pequeños.

¡Feliz Navidad!
Juan Carlos García Domene

En América (Jim Sheridan, 2002)




